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ESTUDIO DEL MEDIO NATURAL DE LA COMARCA DE 
«EL CAMP DE TÚRIA» (Valencia, España) 

CARMEN ANTOLÍN ToMAs 1 y E. SANCHls DUATO ' 

RESUMEN 

Se estudian las características geológicas, geomorfológicas, edáficas y de vegetación de la comarca 
natural de «El Camp de Túria» (Valencia, España). Se han identificado ocho unidades de suelo. con 
sus correspondientes 5ubunidades, indicando la superficie que ocupan y estableciendo la clase de e[Q~ 

sÍón y su porcentaje. Además, se ha estudiado la relación suelo/vegetación. 

Palabras clave: Taxonomía de Suelos. Relación SueloNegeración. Erosión. 

INTRODUCCION 

Cuando se aborda el estudio de un rerriwcio, es 
frecuente hacerlo centrándose en un determinado 
aspecto del mismo. No obstante, para el correcto 
conocimiento del medio natural de un área 
determinada de trabajo, sería necesario hacer un 
estudio integrado de diversas disciplinas, como 
por ejemplo: geología, geomorfología, edafolo­
gía, climatología, vegetación, etc. De esta forma 
se puede obtener una completa visión de conjun­
to del terri rocio seleccionado, 

La comarca natural de El Camp de Túria está 
situada al Norre de la provincia de Valencia, 
constituyendo sus límites naturales la Sierra de 
Calderona en su sector septentrional, las últimas 
alineaciones ibéricas de la Sierra de Javalambre al 
poniente y el río Turia en su parte meridional. La 
comarca desciende entre estos contornos para for­
mar una amplia planicie hacia la llanura costera 
valenciana. Tiene una superficie aproximada de 
1.025 km '. 

En el terdrorjo así considerado se observa la pre­
sencia de diversos materiales geológicos (Figura 2) 
que, junto a una variada disposición topográfica, 
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 Fig. 1, Mapa de localizarión de la zona de estudio. 
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origina una amplia gama de suelos. Aunque los 
cultivos agrícolas (secanos y regadíos) son muy 
importantes en toda la zona, es de destacar la exis­
tencia de distintos tipos de vegetación natural, en 
directa correlación con los sustratos que colonizan. 

Históricamente, esta comarca en su sector llano 
central, ya constituía un núcleo ibérico impor­
tante, siendo Edeta (la anual Liria) su capital. 
Con el paso del tiempo se ha ido ampliando su 
territorio con los municipios circundantes, de 
carácter más montano. hasta su actual configura­
ción, constituyendo una comarca natural de tran­
sición entre la amplia llanura litoral de la comar­
ca de L!Horta -altamente desarrollada-y las 
comarcas interiores valencianas, menos favoreci­
das. Este carácter se detecta también en el paisa­
je, en el que contrasta la planicie aluvial del 
Turia con las montañas limítrofes, pasando gra­
dualmente de la agricultura intensiva a la zona 
de secano, finalizando los mayores relieves con 
una dedicación eminentemente forestal. 

Este aspecro de transición se denota no sólo en la 

({Medio natural de la comarca "El Camp de Túrja">~ 

geografía, demografía y economía, sino también 
en las otras variables socioculturales UORDAN 
GALDUF, 1981). Esco queda reflejado igualmenre 
en el Mapa Geocientífico de la provincia de Valen­
cia (CENDRERO et a!., 1986), donde El Camp de 
Túria consrituye el denominado «Ambiente 
Intermedio», definido como un área de suaves 
relieves que enlaza la llanura con la Serranía. 

El objetivo del presente estudio es conocer el 
medio natural de esta importante comarca valen­
ciana, analizando las particularidades de sus dife­
rentes componentes: geología, topografía, geo­
morfología y destacar de forma especial la rela­
ción existente entre el suelo y la vegetación. 

MATERIAL Y METünOS 

Los daros termopluviométricos utilizados se han 
obtenido de las fichas climatológicas de ELfAs CAS­
TIllO YRulZ BELTRAN (1977). Se han considerado 
los pisos bioclimáticos, ombroc1imas y sectoriza­
ción coco1ógica de RrvAS MARTÍNEZ (1987). Lasín­
tesis geológica se ha redactado a partir del Mapa 

_____10 KM 

Fig. 2. Mapa geológico de la comarca natural de El Camp de TÚria. 
1: Triásico; 2: Jurásico; 3: Cretácico; 4: Terciario; S: Cuaternario. 
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Geológico de la Provincia de Valencia, a escala 
1:50.000 (GUTIÉRREZ el al., 1984) y de los mapas, 
a escala 1:50.000 dell.G.M.E. Para la determina­
ción de las unidades taxonómicas de los suelos del 
territorio estudiado, se ha seguido el sistema de 
clasificación EA.O. (EA.O.-U.N.E.S.C.O., 1977). 
Se han utilizado los crirerios analídcos del MINIS­
TERIO DE AGRICULTURA (1974). El estudio de la 
vegetación se ha realizado siguiendo la metodolo­
gía de la Escuela SigmatÍsta de BRAUN-BLANQUET 
(979), con las indicaciones y modificaciones de 
GÉHU y RrVAS MARTÍNEZ (1981). Para el estudio 
de las comunidades vegetales del territorio han 
sido utilizados los siguientes trabajos: BOLOS 

(1967 y 1979), COSTA el al. (1982 y 1985), PEINA­
DO LaRCA y RIVAS MARTJNEZ (1987) y VIGO 
(968). En la nomenclatura de los sintáxones se 
han seguido las reglas del Código de Nomenclaru­
ra FitOsociológica (BARKMAN el al., 1986). Para el 
cálculo de la erosión hídrica, se aplica la Ecuación 
Universal de Pérdida de Suelo (U.S.L.E.), que 
correlaciona los distintos factores implicados en la 
erosión hídrica superficial. 

RESULTADOS 

1. El territorio 

La comarca natural de El Camp de Túria está inte­
gtada por 17 municipios de la parte Norte de la 
provincia de Valencia, con una extensión de 1.025 
km2• Orográficamente se trata de una extensa pla­
nicie cenetal circundada casi en su totalidad por 
formaciones montañosas, destacando la Sierra de 
Calderona al NE en la localidad de Serra, cuya 
altura máxima es el monte Rebalsadores, de ape­
nas 798 m, y la Sierra de los Bosques al SW, cons­
tituyendo el resto de elevaciones pequeñas lomas 
que destacan en el paisaje llano. El río Turia, que 
da nombre a la comarca, atraviesa el territorio de 
Oeste a Este en su mitad meridional. Cuenta con 
numerosoS barrancos y ramblas por las que sólo 
circula agua después de las lluvias torrenciales, 
características de la época otoñal. Uno de los 
barrancos más importantes es el de Olocau, en la 
parte NE del área que afluye sus aguas al barranco 
del Carraixet, de gran importancia en el conjunto 
hidrográfico valenciano. La Rambla Castellana, 
que se sitúa en el sector central del territorio, es de 
gran amplitud y es tributaria del río Turia. 

Corológicamente, la comarca de El Camp de 
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Túria está incluida dentro de la provincia Valen­
ciano-Catalano-Provenzal-Balear, concretamente 
en el Sector Setabense, que alcanza hasta las 
montañas diánico-alcoyanas. En general, el 
carácter más destacado es la gran influencia 
marítima como consecuencia de la proximidad al 
mar y de la orientaci6n ibérica predominame de 
las montañas, en sentido Este-Oeste. La totalidad 
del territodo está comprendido dentro del piso 
bioclimático Termomediterráneo (por tener tem­
peraturas medias anuales superiores a los 16° C) y 
el ombroclima es seco (por presentar valores de 
precipitación anual comprendidas entre 300 y 
600 mm). Puntualmente, en algunos enclaves de 
la comarca se puede apreciar una clara tendencia 
al ombroclima semiárido. 

2. Geología, Geomorfología, Edafología 
y Vegetación 

La comarca de El Carop de Túria presenra dos 
sectOres bien marcados y diferenciados: 

A) Un sector montañoso que bordea la comarca 
desde el SW al NE, perteneciente a las últimas 
estribaciones -más orieneales- de la Cordillera 
Ibérica. Está formado por materiales de la Era 
Secundaria perreneciemes a los períodos Triásico, 
Jurásico y en menor medida al Crerácico. 

B) Un segundo sector que ocupa la zona ceneral y 
meridional, de relieves muy suaves y ondulados, 
de origen en general más moderno. El paisaje lo 
conforman un conjunto de lomas de edad terciaria 
entre sedimentos cuaternarios que ocupan las par­
tes más llanas y emergiendo a modo de <dslas» se 
encuentran elevaciones mesozoicas, como la Sierra 
de La Rodana en Villamarxanr, de edad triásica, o 
los cerros y picos mayori rariamente cretácicos, que 
destacan en la planicie central de la comarca. 

Los materiales geológicos (agrupados de más 
antiguos a más modernos) en relacjón con los 
suelos que sobre ellos aparecen con mayor fre­
cuencia son los siguientes: 

2.1. Materiales de Edad Triásica 

Están a su vez subdivididos en tres super grupos: 
Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper. 

2.1.1. El Brmtsandstein está formado por argilitas 
y areniscas descarbonatadas con alto conrenido en 
cuarzo, estas últimas originan suelos con unas 
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características físico-químicas muy similares al 
material de partida, con poca coherencia y con 
escasa diferenciación del perfil; la incorporación 
de materia orgánica es muy reducida en general. 
Los suelos generados por estos materiales se clasi­
fican por la EA.O. (1977) como Regosoles eúrri­
cos; no obstante, si el porcencaje de fracción are­
nosa es muy aIra pasan a ser considerados como 
Arenosoles álbicos que están colonizados por 
alcornocales de la asociaci6n Asplenio-Quercetum 
sJuberis Cosca, Peris y Figuerola 1985. Esta asocia­
ción es de óptimo mesomediterráneo y llega de 
forma muy fragmentaria al territorio y es tenden­
te por degradación a los brezales del Ericion arbore­
de Rivas Martínez (1975) 1987. La vegetación que 
se desarrolla sobre los Regosoles eúcricos perte­
nece a la clase Ononido-Rosmarinetea Br.-Bl 1947, 
que engloba a las comunidades de nanofaneróficos 
y caméfitos sobre sustratos con el complejo de 
cambio saturado. En general, ocupa los enclaves 
donde la vegetaci6n arbórea no está debidamente 
desaHollada debido a la falta de propiedades favo­
rables en el suelo (factor edáfico), o por incendios 
forestales repetitivos (factor anrrópico). 

Las argilitas son arcillas con mayor o menor 
cementación y son más consistentes que las are­
niscas. Tras su alteración permiten su lavado y 
acumulación en profundidad (fenómeno de ilu­
viación), dando lugar a potentes horizontes argí­
licos que dan origen a los suelos denominados 
Luvisoles; que pueden ser álbicos (por la pre­
senda de un horizonte eluvial sobre el de acumu­
laci6n de arcillas), o cr6micos (por la ausencia de 
dicho horizonte eluvial, muy erosionable y color 
vivo de los óxidos de hierro). Son los suelos cono­
cidos antiguamente en la bibliografía como 
Terra rossa. La vegetación que se desarrolla 
sobre estos SustraCOs se corresponde con el cosco­
jar-pinar con lentisco Querco-Pistacietum lentisci 
Br.-Bl. et al. 1935 em. A. y O. Bolos 1950. 

Los suelos desarro11ados sobre estos materiales se 
localizan en las poblaciones de: El Garbí, Serra, 
Sanco Espíritu, en la Sierra de Calderana y en la 
Sierra de La Rodana en Villamacxant. 

2.1.2. El Musche/kalk está compuesto por calizas 
dolomíticas, dolomías, margas y margocalizas. 
Cuando se localizan en pendientes de alrededor 
del 30% se encuentran suelos frecuentemente 
decapitados en superficie o truncados por erosión 

«Medio natural de La comarca "El Camp de Túria"» 

denominados Cambisoles (crámicos o eútri­
cos), o bien Litosoles cuando aparece la roca 
desnuda. En lugares con menor pendiente se ori­
gien Luvisoles cr6micos, por permitir el desa­
rrollo de los procesos de iluviación, como sucede 
en las localidades de Serra y Olocau. 

La vegetación que coloniza los Litosoles está 
inregrada por caméfitos que se desarrollan sobre 
oquedades y grietas de la roca desnuda; esca vege­
taci6n se corresponde con la alianza Hypericion eri­
coidis Esteve 1968, más concretamente con la aso­
ciación Thymo-Hypericetltm ericoidis Costa, Peris y 
Stübing in Costa y Peris 1984, que se denomina 
popularmente como «brezal de roca»). Los Cam­
bisoles están colonizados por el matorral de 
Helianthemo-Thymetnm piperellae (Rivas Goday 
1958) Costa y Petis 1984. Por su parte, los Luvi­
soles soportan el matorral de He/ianthemo-Globu­
/arietltm alypi Stübing, Peris y Costa 1984, que 
forma parte del Rubio /ongifoljae-Querceto t'otlmdifo­
/iae-sigmetttm en su facies termomediterránea. 

2.1.3. El Keuper está integrado fundamentalmen­
te por arcillas margosas versicolores, con cristales 
de yeso y arcillas con cuarzos hematoideos. Geo­
morfológicamence, las áreas en donde se localizan 
muestran intenso dinamismo erosivo, como con­
secuencia de la escasa cohesión de sus materiales 
como queda reflejado en el perfil de tipo AC, l~ 
que pone de manifiesto la mJnima acción de los 
procesos evolutivos, ya que están en constante 
rejuvenecimienco debido a la erosión; este suelo 
se denomina Regosol calcáreo y es observable en 
el término de Bugarra. Puntualmente, en Riba­
reoja aflora una formación dolomítica de caracte­
rísticas totalmente diferentes que da lugar a Lito­
soles (por la aparición de roca desnuda en superfi­
cie) y Cambisoles crómicos (suelo entre bloques 
pétreos, con escaso espesor y descarbonatado). 

Los suelos originados a pardr de materiales de 
escaso grado de consolidación del Keuper tienen, 
como denominador común, la riqueza en sulfatos 
y, en consecuencia, la presencia de cierto grado 
de halofilia, pero nunca llegan a ser considerados 
salinos, según el criterio de EA.O. En los Rego­
soles y Cambisoles se encuentra la comunidad 
de Anthyllis cytisoides, que, fitosociológicamente, 
está mal conocida y actualmente es objeto de 
estudio y revisión; la vegetación que se desarrolla 
sobre los Litosoles es la correspondiente a la aso­
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ciaciónjasonio-TeucrietTlm bTlxifoUi Rigual, Esteve 
y Rivas Goday 1%2. Buenos ejemplos de estos 
suelos se encuentran en los términos de Bugarra 
y Gestalgar. 

2.2. Materiales de EdadJurásica 

Se distribuyen predominantemente al Noroeste 
del área de estudio y cubren la práctica totalidad 
del término de Alcublas. Forman un sector 
importante en la Sierra de los Bosques, constitu­
yen parte de los materiales de La Serralada de Por­
taceli y puntualmente existen afloramientos de 
menor entidad en Liria, Benaguacil y Ribarroja. 
Lirológicamente, esta edad está dominada en casi 
todos sus tramos por calizas, margas, y en ocasio­
nes dolomías. Dependiendo del grado de consoli­
dación se pueden separar tres grandes grupos. 

2.2.1. Suelos originades a partir de calizas y delomías 
altamente consolidadas. Los procesos de edafogéne­
sis dan lugar a la formación de Cambisoles cCó­
micos, Cambisoles eútcicos y Litosoles. Los 
dos tipos de Cambisoles son de reducido espesor 
y se disponen a modo de grandes «bolsadas» entre 
los afloramientos de la roca madre, producto de la 
alteración in situ. Durance el proceso de edafogé­
nesis se ha producido una descarbonatación del 
suelo, en mayor o menor medida, aunque el mate­
rial pétreo de partida sea marcadamente calizo. La 
denominación de las subunidades de los Cambi­
soles como ccómico o eútcico hace referencia a 
la presencia de diferentes estados de hidratación 
del hierro que imprimen una coloración rojiza, o 
no, a sus horizontes. Sobre los Litosoles en gran­
des pendientes se localiza la asociación Trachelio­
Adiantetum O. Bolos 1957 yen las zonas de plani­
cie se encuentran pascizales efímeros de Saxifrago­
HornTlngietTlm petraea Izco 1974. En los Cambiso­
les se localizan maquias densas de QTleYCo-Pistacie­
tumlentisá Br.-Bl. etal. 1935. 

2.2.2. Smloi originados a partir de materiales jTlrási­
cos no comolidados. Se crata de margas que dan 
lugar a Regosoles calcáreos. La variada gama de 
fisiografías y microclimas sobre las que se asien­
tan, no permite generalizar acerca de sus caracte­
rísticas. Sin embargo, podemos destacar que, una 
topografía desfavorable va a incidir decisivamente 
en la acentuación de los procesos erosivos, por la 
escasa solidez de estos materiales. Presentan mor­
fologías tÍpicas de surcos y cárcavas, por donde 
discurre el agua de escorrentía, transportando los 
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elementos más significativos de la fertilidad del 
suelo. La vegetación localizada sobre este tipo de 
suelo se corresponde con Helianthemo-Thymetu1ll 
piperellae (Rivas Goday 1958) Costa y Peds 1984. 

2.2.3. Suelos originados iobreformaáones del periodo 
Oxfordieme-Kimmeridgiense. En ellos hay una alter­
nancia rítmica de calizas, margas y margocalizas 
que se denomina ~<rirmital) por sus especiales 
características. Los suelos originados sobre este 
tipo de materiales reciben la denominación de 
Rendzinas, que presentan una cierta pedregosi­
dad en el perfil y se localizan en los montes con 
pendientes suaves. Por su mayor capacidad de 
retención de agua. estructura construida (presen­
cia de un horizonte m6llico) y las favorables pro­
piedades químicas, confieren a este tipo de suelo 
una clara vocación forescal. En el territorio se loca­
lizan en la Sierra de Enmedio, monees de Casinos, 
etc. Las Rendzinas se han subdividido en Rend­
zinas órticas y Rendzinas xéricas en función del 
grado de aptitud que poseen para el desarrollo de 
la vegetación, dentro de los rangos establecidos 
para esta unidad de suelos. En este tipo de suelo se 
localizan los romerales y salviares de la clase Ononi­
do-Rosmarinetea Br.-Bl. 1947 y la vegetación fores­
tal de Qumetea iliris Br.-Bl. 1947. Los suelos deno­
minados Kastanozems cálcicos están emparen­
tados con las Rendzinas. de las que se diferencian 
por presentar un horizonte humífero (m611ico) de 
mayor potencia (> 50 cm) y, como se han origina­
do a partir de coluvios, presentan el fenómeno de 
isohumismo (presencia de materia orgánica en 
profundidad). Se ubican en las laderas escarpadas 
de las umbrías, con microclima húmedo. Este tipo 
de suelo aparece de forma puntual en la Sierra de 
los Bosques y en Pedralba. siendo común que, por 
incendios sufridos en estas zonas, el suelo involu­
ciona hacia su degradación, modificándose algu­
nas de sus propiedades, destacando la disminución 
del espesor del perfil y el incremento de la pedre­
gosidad, catalogándose, en consecuencia, como 
Rendzinas. Tiene una marcada vocación forestal; 
por ello, la vegetación que coloniza este tipo de 
suelo es la correspondiente a Rrtbio-QlIercetum 
rotundifoliae Costa, Peris y Figuerola 1982 subas. 
fraxinetosum orni junto a la ya descrita para las 
Rendzinas en las zonas degradadas. 

2.3. Materiales de Edad eretática 

Presentan en el área de estudio una gran heteroge­
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oeiciad litológica. No obscame. si el material es de 
tipo calizo consolidado aparece la asociación 
Rendzinas-Litosoles, como por ejemplo en los 
Cerros de San Miguel, Buitreras y Mantie!, en 
Liria, y en orros pequeños montes de Gestalgar, 
Bugarra y Pedralba. Cuando el marerial de parrida 
no es consolidado se originan Regosoles calcáre­
os. En escos suelos se reconoce la asociación Thy­
malaeetum tinctorio-hirsutae Srübing. Peris y Costa 
1989. típicamente setabense y que forma parte del 
Qmrco cocciferae-PiJtacieto lentisci-sigmetum en su 
faciaci6n con Asparagm stipularis. Las Rendzinas 
presentan una cobertura arbolada de pinos carras­
cos (PinltJ halepemis) por las propiedades favorables 

_	 anteriormente cicadas, aunque con una localiza­
ción muy puntual, pues la degradación por erosión 
existente favorece el predominio de los Litosoles. 

2.4. Materiales de Edad Terciaria 

Ocupan una considerable extensión en la mitad 
Sur de la comarca. Para su correcto estudio hay 
que diferenciar las dos facies que lo integran: 
facies marina y facies continental. 

2.4.1. Facies marina. Aflora únicamente al Sur 
de la población de Ribarroja en las proximidades 
del río Turia; dan lugar a Cambisoles eútricos 
por presentar una descarbonatación del perfil. La 
vegetación que coloniza este suelo dedicado a los 
cultivos de regadío es la asociación Dipl()taxietum 
ertlcoidis Br.-Bl. (1931) 1936. 

2.4.2. Falies continental. TIene un marcado carácter 
detrítico-carbonatado. En la conocida como «For­
mación Roja de Pedralba» y sobre margas arcillo­
sas de vistosos colores verdes y rojizos, se presentan 
Cambisoles cálcicos (con nódulos de carbonato 
cálcico en el perfil) y Regosoles calcáreos (sin 
diferenciaci6n de horizontes, con un contenido en 
carbonatos más o menos uniforme desde la superfi­
cie del suelo hasra las parees más profundas). 

Otra formación terciaria -geológicamente muy 
importante en la comarca- es la definida como 
«Mioceno de Chiva». Se trata de calizas arenosas 
masivas con abundantes rubos de algas (indicati­
vo de su origen lacustre). En la paree SW del tér­
mino de Villamarxant afloran estas calizas. Como 
producto de su disgregación e iluviación se origi­
nan los suelos identificados como Luvisoles cró­
micos. Entre las poblaciones de Liria y Béteta 
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también se localizan esros materiales, con la par­
ticularidad de que los suelos que Se originan son 
Cambisoles cálcicos (por la presencia de costra 
caliza muy cercana a la superficie) y Cambisoles 
crómicos (cuando, por lixiviación, el suelo está 
descarbonatado). 

Geomorfológicamente, se trata de una topografía 
alomada donde las pendientes son suaves, cuya 
catena de suelos sería la siguiente: en los puntos 
más aleos del relieve se localizan Litosoles aso­
ciados a Cambisoles ccómicos, que también se 
ubican en laderas con cierra inclinación; por el 
contrario, en las hondonadas donde se recoge el 
macerial de lavado (carbonato cálcico) por recibir 
las aguas de escarrenda o drenaje, se localizan los 
Cambisoles cálcicos, suelos normalmence dedi­
cados a cultivos. En los Lirosoles se localiza la 
vegetación subrupícola y permanente del sabinar 
con palmicos correspondiente a la asociación 
Chamaeropo-]uniperetrm ph()enicae Rivas Marrínez 
in Alcaraz 1984. En los Cambisoles cr6micos 
se 10caUzan los coscojares y pinares de la alianza 
Pistacio-Rhamnetalia aiaterni Rivas Marcínez 
1974. Por su parte, los Cambisoles cálcicos que 
están ocupados por cultivos de secano están colo­
nizados por distintos fragmentos de la alianza 
Hordeion leporini Br.-Bl. (1931) 1936. 

2.5. Materiales de Edad Cuaternaria 

Ocupan una gran extensión en la comarca 
(> 14.000 ha). La disccibución es en amplias ban­
das de dirección NW-SE coincidiendo con la red 
hidrográfica actual. Los suelos originados en las 
distimas unidades geomorfológicas (terrazas, gla­
cis, coluviones, etc.) son mayorirariamente Fluvi­
soles, que presentan un marcado carácter agríco­
la. Y estos suelos evolucionan fácilmente a Cam­
bisoles cálcicos por efecto de la elevada permea­
bilidad del sustraro inicial y el consiguiente fenó­
meno de acumulación de carbonato de cal en pro­
fundidad. La vegetación de estos suelos es de tipo 
arvense, en los cultivos de regadío se identifican 
las comunidades de: Citro-Oxalidetum pres-capreae 
O. Bolos (1967) 1975 YPanico-Setarion Sissingh 
(1931) 1936; mienrras que en los secanos se loca­
liza también la alianza Hordeion leporini. La por­
ción de los Fluvisoles no ocupada por cultivos 
está colonizada por una vegetación ripicamenre 
ripada; en ella se puede observar las siguientes 
comunidades: a) Phragmiti-Magnoca-ricetea IGika 
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1941, helófitos con humedad permanente. h) 
Molinio-Arrhenatheretea R. Tx. 1937, que se 
corresponde con los herbazales y juncales húme­
dos. e) Nerio-Tamaricetea Br.-Bl. y O. Bolos 1957, 
adelfares. d) Fragmentos de Populetalia albae Br.­
Bl. 1931 que constituyen las choperas. e) Por 
último, destacar la presencia de la asociación 
R1/bo-Coryaretrrm myrtifoliae O. Bolos 1954, que es 
el nexo de unión entre la comunidad anterior y la 
vegetación forestal de Quercetea ilids Br.-Bl. 1947. 

La distribución porcentual de las distintas unida­
des taxonómicas de suelo y sus correspondientes 
subunidades presentes en el territorio estudiado, 
se reflejan en la Tabla 1. Además, se especifica si 
estos suelos se presentan «puros» o «asociados). 
Se entiende por el término «puros» cuando ocu­
pan más del 80% de la superficie de la unidad 
cartográfica a la cual caracterizan. Son «asocia­

!CONA, MADRID 

dos» cuando en dicha unidad cartográfica apate­
ce algún otro tipo de suelo en un porcentaje que 
oscila entre el 20 y el 50%. 

3. Erosión 

La erosión constituye una de las más graves ame­
nazas para la estabilidad de los suelos de la cuenca 
mediterránea. Sin embargo, las estimaciones exis­
tentes, en general cualitativas, sólo permiten una 
primera aproximación, que a su vez plantea nume­
rosos interrogantes. No existe una cobertura de 
datos que permita establecer la intensidad real del 
proceso, su previsible evolución, ni la distribución 
y el área tOtal afectada (RUBIO et al., 1984). 

Aplicando la Ecuación Universal de Pérdida de 
Suelo (U .s.L.E.), que correlaciona distintos pará­
metros como por ejemplo: topografía, cobertura 

TABLAI
 

DISTRIBUCION PORCENTIJAL DE LAS UNIDADES Y SUBUNIDADES DE SUELOS
 

Unidades 

Fluvisoles 

Regosoles 

Litosoles 
Arenosoies 

Rendzinas 

Kasranozems 
Cambisoles 

Luvisoles 

Clase % 

1 
2 

3 
4 
5 
O 

48,34 
19,10 
17,85 
5,46 
1,34 
7,91 

TomI(%) Subunidad Puros 

17,52 F. eútrico 0,99 
F. calcáreo 16,53 

14,57 R. eúrrko 1,44 
R. calcáreo 3,46 

11,11 1,47 
0,27 A. cámbico 

A. álbico 0,23 
9,14 R. xérica 0,53 

R. órrica 0,06 
0,89 K.cálcico 0,12 

42,51 C. eúrrico 0,39 
C. cálcico 21,85 
C. cromko 2,48 

3,99 1. crómico 0,57 
1. álbico 0,36 

TABLA 11 

CLASES Y GRADOS DE EROSION 

trnlhaJaño 

<10 
10 - 20 

20·100 
100 - 300 

> 300 

Asociados Total(%) 

0,99 
16,53 

2,15 3,59 
7,52 10,98 
9,64 11,11 
0,04 0,04 

0,23 
8,53 9,08 

0,06 
0,77 0,89 
1,05 1,44 

11,69 33,53 
5,05 7,53 
2,99 3,56 
0,07 0,43 

Grado de erosión 

Muy débil 
Débil 
Moderado 
Alto 
Muy alto 
Irreversiblemente erosionado 
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vegetal, uso y manejo del suelo. etc., los resulta­
dos del cálculo de la erosión se expresan en fun­
ción de las cm/ha/año perdidas y se establecen las 
categorías expuestas en la Tabla Il. 

Pese a estas premisas iniciales, se puede considerar 
que la comarca de El Camp de Túria, en la faceta 
de erosión. está entre las menos degradadas, den­
ero de la provincia de Valencia (si exceptuamos la 
Sierra Calderona. repetidamente incendiada) por­
que su extensa zona central, con copografía plana, 
restringe la severidad de los procesos erosivos. 

Los porcentajes de distribución de las distintas 
unidades taxonómicas de suelo, en relación con 
los grados de erosión figuran en la Tabla III. 

La descripción del grado de erosión de los tipos de 
suelo estudiados es la siguiente: Los Fluvisoles y 
los Kastanozems están clasificados dentro de la 
Clase 1 (capacidad de erosión mínima). Los pri ­
meros debido fundamentalmente a su disposición 
topográfica en planicie y por estar ocupados por 
cultivos. Los segundos porque el potente horizon­
te móllico que poseen les confiere una gran esta­
bilidad estructural y la densa cobertura vegetal 
(de tipo forestal) impide la degradación del suelo. 

«Medio natural de la comarca "El Camp de Túria"» 

Opuestamente se sitúan los Litosoles, que perte­
necen a la Clase 0, por estar la roca madre en 
superficie y el valor de la cobertura vegetal es 
mínimo porque las plantas se localizan entre las 
fisuras y grietas de las rocas. 

Los Cambisoles cálcicos (los suelos más abundan­
res en la comarca) presentan una erosión de «Muy 
débil» a ((Débil,>, porque la mayoría esrán sobre 
mareriales cuaternarios con escasa inclinación y 
porque, además, suelen estar sometidos a cultivo, 
siendo frecuentes las prácticas de conservación. 

Los Regosoles tienen un grado de erosión que se 
sicúa desde ~(Muy débil» a «Muy alto». Este 
amplio rango se explica fundamentalmente por 
los variados materiales geológicos de parrida y de 
la posición topográfica que ocupan. En muchas 
ocasiones se compensan los factores negativos 
(fuerce inclinación) con la presencia de una cober­
tura vegetal que llega a ser densa en ocasiones. 

Las Rendzinas presentan una cierta similitud 
con los Cambisoles cálcicos, tienen un «Débil" 
grado de erosión. Aunque se sitúan en laderas 
pendientes, se compensa el efeceo topográfico, 
por su baja susceptibilidad a la erosión y por su 

TABLAIII
 

DISTRlBUCION RELATIVA DE LOS TIPOS DE SUELO
 
EN FUNCION DE LAS CLASES DE EROSION
 

Tipo de suelo (puro o asociado) Clases de erosión 
-----,:-----,------------,:-----.,--------:----::- ­

1 2 3 4 5 o 
(48,34%) (19,10%) (17,85%) (5,46%) (1,34%) (7,91%) 

Fluvisoles calcáreos 34,20 
Fluvisoles eútricos 2,04 
Regosoles eútricos 0,95 3,47 5,98 
Regosoles calcáreos 2,89 13,89 28,98 
litosoles 0,13 4,07 7,23 
Aren050les álbic05 0,54 0,73 
Arenosoles clrnbicos 0,20 
Rcndzinas xéricas 2,31 23.66 7,10 
Rendzinas órricas 0,12 
Kaslanozems cálcicos 1,85 
Cambisolcs eútricos 0,90 2,32 3,21 
Cambisolcs cálcicos 46,11 42,37 16,37 
Cambisoles crómicos 4,21 7,44 22,24 
luvisoles crómicos 4,21 2,04 6,44 
luvisoles ¡Ubicos 0.08 1,72 
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46.01 
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32,80 
10,12 
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propia naturaleza que, acompañada de la presen­
cia del bosque, o en su defecto, maquia medite­
rránea, preserva al suelo de ser erosionado. 

Aunque los Arenosoles están constituidos por 
materiales arenosos, tienen una erosión clasificada 
como «Débil»; ello también se debe a que la vege­
tación que sustenta minimiza el efecto erosivo. 

Por último, los Luvisoles y los Cambisoles cCómi­
cos pueden presenrar distintos grados de erosión; 
fundamenralmeme en función de la topografía. 
Cuando están en pendientes pronunciadas alcanzan 
a tener la calificación de «Moderado), como conse­
cuencia de los arrastres que tienen lugar en la época 
de lluvias incensas que son características de la esta­
ción otoñal en la Comunidad Valenciana. 

CONCLUSIONES 

l.n) La diferenciación de los tipos de suelo no 
depende de la edad de los distintos materiales 
geológicos, sino de su composición y del grado 
de consolidación de éstos. 

ICONA, MADRID 

2.a
) Se describen para la comarca de El Camp de 

Túria 8 unidades de suelo: Fluvisoles, Regoso­
les, Litosoles, Arenosoles, Rendzinas, Kasta­
nozems, Cambisoles y Luvisoles. 

3.11 
) De cada una de las unidades taxonómicas se 

han idencificado las subunidades correspondien­
res; además, se expresa el porcemaje de superficie 
ocupada. 

4.11
) En el territorio, la Clase de erosión con mayor 

representación es la Clase 1 «Muy débil» (48,34%). 
U nicamence hay un pequeño porcentaje (8%) cata­
logado como «Irreversiblemente erosionado». 

S.ll) La única vegetación que se puede considerar 
estrictamente edafófila es la que coloniza los Flu­
visoles (no sometidos a cultivo), Litosoles y Are­
nosoles. En los Fluvisoles las disrincas comuni­
dades se disponen formando bandas, en función 
del contenido de humedad del suelo. En los Lito­
soles, las comunidades que en ellos se ubican 
escán especialmente adaptadas a la escasa profun­
didad del perfil. Yen los Arenosoles el sustrato 
silicícola condiciona la presencia de alcornocales. 

SUMMARY 

The geological, geomorphological, edaphjc and vegetacjon characeerists of the natural discricc called 
«El Camp de Túria (Valencia, Spain)>> have beeo srudied. Eight so.il uoities wirh rheir correspondent 
subuniries, have beeo idencified; also irIs indicaced their surface, and rhe eorsion's dass and their per­
cencage. Moreover, che soillvegetation relarionships have been studied. 

Keywords: Soil Taxonomy. SoilNegetarion Relationships. Erosion. 
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